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iQUelloS DOlVOSn. 
Nuevamente se encrespa la po­

lítica. Lo que no logró Romero 
Hobledp con una proposición parai 
fexamlüar la gestión del Gobierno 
«íurante ÓI interrogbp parlamen-

:jJ|irio, ni el general López Domín­
guez con otra proposición seme-

üifal-e, lo ha logrado un diputado 
•iimv̂ i de la, exlreraíi izquierda, con 
tto» seri» de preguntas, y otro di­
putado de la extrema derecha con 
Una proposición incidental 

Después de dos meses vuelve á 
hablarse del viaje regio y de los 
ihcidentes que registra la crónica 

,,del mismo. Y cada cual aporta un 
.detalle. El diputado de la izquier­

da se ocupa de la visita hech^ á 
"ftijpqy de si el ministro de Agri-
culiura íué á pie ó en el coche de 
la servidumbre. El Iradieionalista 
hace alusión á lo pasado con los 
representantes de la prensa en el 
tuerte de San Cristóbal. Y al expli­
car el Consejero responsable el 
por qué fué íi pie ó en coche que 
no le pertenecía, se resbala y cae y 
H poner en élaro el aeanlo de lo 
octtrrido en el fuerie, el señor Sa-

, gasta resbala laml>ién, con grave 
daBó del ministro de la Guerra, al 
que se agarra para guardar el 
equilibrio. 

Ahora sí que puede decirse que 
* buy débale largo. Danzan los mi­

nistros y como líiientras haya de­
bate seguirá la daisza y (vsta gua­
la tanto, sera alni'gado tiquél lodo 
lo que se pueda. 

Sin negar la importancia que 
tiénp lo que se discute, hemos de 
laméhlar que haya motivo para 

ti d;Í8lraer la atencióu de otros Jisun-

tos que la reclaman con urgencia, 
pero sin eficacia De esos asuntos, 
como la formación de escuadra, se 
ha venido diciendo cada mes y ca­
da día que no tenían espera; y sin 
embargo, se ven forzados á nn 
a{)lazam¡e»l,o que no sera breve, 
porque así lo quiere no sólo la fa­
talidad sino la especialísima mane­
ra de ser de los políticos. 

Para ellos no bay ^oy otra cuesh 
tión qoe la de re&Ublecer..0l prin­
cipio constitucional de la relación 
de los podpre^; pero tras eise asun­
to se ve el d,e§eo de prQJucir la 
crisis, no la parcial baciioodo aban­
donar la poltrona al ministro que 
no se haya mantenido eo el cargo 
con los prestigios consiguientes, 
sino la total que ha de dejar huér-
faiía momentáneamente 1» direc­
ción política, para que venga á co-
gei' el timoíi de la nave guberna­
mental un nuevo candidato. 

Y no son los cpñs|eí'y.a<ipres los 
que luchan para,íH?har á t,ierra el 
Gabiíiete:;son Jos %í»ÍgQs, ,d9 ^sLe, 
aliados con elementos disgFjaga.dos 
4e los anli|íu«slwesles d«G«Dovas. 
Unos y oíros quí««n cambiar de 
ministros y jefatura y «provechan 
los incidentes del debate político 
para trabajar' en pro de su deseo, 
ho a cara desí'dbiérta sino por ba­
jo mano 

Lo que está pasando tenía nece­
sariamente que ocurrir. Aquéllos 
polvos traen estos lodos. 

Lo que no han debido traer es 
este II algasto de tiempo que á na­
die aprovechíi y menos a España. 

l'ara analizar la vida del gobier-
nu y pedirle.cuentas de las torpe­
zas coiuelidas—si es que las ha lia 
biilo—bastaba una sebioii ó dos a 
lo más. Pero van ya doce y no he­
mos salido del principio. 

Y aún queda débale para muchos 
días. 

CONlM€ÍOIiKS 
SI pa£;:o será .-̂ iíímpre adelantado y en iiitil ático ó«u l«t»>s d 

fácil cobro.—Corresponsales eu París, A. [jor»tte m e OaanaiUc 
61; y J. Jottes, Pkubouríc-Moiitmartre, 31. 

Fruta del tiempo 
TERSOS DE CARLOS CANO 

Fruta M tiemiio íi mi mano 
ha llegado por correo, 
y siento vivo cltiSco 
de, on lenguaje liso y llano 

mi graUtnd demoRttarla, 
caro Kinrgo, por aa toiuo, 
qve fií tomo d» tomo y lomo 
y no sé cómo a'abarle. 

Sé que usté elogios reliusa, 
y que ao los necesita; 
pero el tal libro me idoita 
á dar nn bombo á sii masa; 

y aunque lo haré de pasada, 
á su nnisa elogiaré. 
¡Conque no so enoje usté 
que con usted uo vanada!... 

Su musa siempre rebosa 
ingenio y gracia sin par, 
y muestra en versificar 
facilidad tan pasmosa, 

qua nadie me}air dirja 
ea cornecta proaa hablando 
lo que ella, burla burlando, 
dice en cnalqniera poesía. 

Ni penas, ui deaeagaiíoa 
consignen haeerle mella, 
<iae hoy de agudes» «ata ella 
igual que eu sus buenos afios. 

Y es que hasta en la sepultura 
su donaire mostrará 
y t)lada||;iO enmplirá,.. 
¡aquél de|¡|iMO p ñgural... 

^Signe aa( musa de CANO! 

(¡Carlos, perdón; so me ha ido 
y he estiuupiido su apellido 
queriendo ocultarlo en vano!) 

¡Sigue así, que aun siendo un bruto 
no habrá nadie que disctita 
el que há de darte tu FrkUa 
donde se renda, gran /ruto! 

£1 preeio en España ó Fland^s 
d« ese libro, no es ninguno. 
¡Por trespesetillas, ttnol 
¡A comprarlo! 

Jnlio Hemindez. 

liietfaDyQ 

mm. Bufm 

El miércoles de 1» semana que acaba de 
transcurrir M ha realizado en París un cu-
riosiftimo experimanto eieritífico^ la demos­
tración del movimiento dé rotación d̂  la 
tierra por medio de â desviación aparente 
del plano de picilación del péndulo. 

Esa admirable experiencia la llevó k âbo 
en 1851 el físico León Foucault, en el mis­
mo sitio en que se ha verificado ahora en el 
Panteón. 

La ceremonia se ha celebrado b»Ío los 
auspicio^ de la Sociedad Astronómica de 
Francia y por iniciativa do su miembro más 
eminente, Camilo Flammarión. 

En ún diacnrso elocuente demostró éste 
que la experiencia de Foncault era la más 
hermosa loeoióa da astronomfî  popular, 
pues graciaa á ê la, la rotación de la tierra 
que era una verdad aún obscura para el 
pueblo, á pasar del €¡E pnrsi mouve!» dé 
Galileo, se hizo cop\prensible y eridento 
hasta para los cerebros más obtusos. 

£1 ministro de rnstrncción pública, mon-
siour Chaumié felicitó á la Sociedad Astro­
nómica de Francia por haber renovado 
aquél experimento que en el presenta no es 
ya necesario para demostrar lo que todo el 
mundo sabe, pero no deja de ser una lec­
ción tan elocuente como sensacional. 

Después de una conferencia explicativa 
de M. Berget, se procedió á verificar la 
primera experiencia. 

La bola del péndulo actual pesa 28 kilo­
gramos, y 80 halla suspoudidu por nii:v 
cuerda de piano, mide 67 metros do largo 
y 72 centésimas de milímetro de diánietio; 
esta cuerda está fijada en la ciíspide de la 
cúpula. Cada doble picilacióa dura 16 se 
gundoB. 

Eu cuanto el péndulo ée ha puesto en 

movimiento, las oacilacionea pueden con ti • 
noar durante algunas horas, diatniuilyendo 
gradualmente de amplitud, pero conser-
%'ando una duración siempre igual. 

A una y otra parto del plano de oscila­
ción hay dispuestos dos montfonlos do aro-
na, colocada á cuatro metros del centro, y 
á carta oscilación la punta del estilete fijado 
en la parte inferior de la bola del péndulo 
produce una ranura que se halla A trM mi­
límetros y medio de la ranura precedente; 
lo qué demuestra que durante la doble os­
cilación de 16 segundos, la tierra se ha des­
viado tres milímetros y médío del círculo 
de ocho metros de diámetro, cfl̂ o centro 
ocupa el péndulo. 

Al cabo de cinco minutos la roñara to> 
tal én lOs raonttcuioH fie arena tien« una 
amplitud de & cehtitnetros y niedio, apro-
Xiníodaménte. 

La demostración en, como se ve, muy 
sensible. 

íiOB jueves y domingos, las eki»eri«DciaB 
serán públicas. 

GDJiREliTIIIIUIlliPOBlllBfl 
Bl «record» d«l Atl&ntieo aoHba d* ft 

batido por el yate «L'Arwm»'^tía iw cu­
bierto la mili*: iiiiigiéfft »n m «iiia«ái diae y 
hueta segttnáos y oelbnta ¡r '̂ ^MW- ««até-
simas, l«qne tÍBpT«>en<ia'»{go' máadaNsna-
renta y cinie* «lUás^ -̂Aa trai»*» y ana ve 
nudos por hora, vültWidHd̂ qwB fcaatwwhora 
D̂  había 4tloáta«R«»'hiRro# Ugaoo. 

LOŝ ti>r{»«d«(W'̂  «dWin^biipaderos de 
ma/or ma!ÍdmUinn«a hab Uagodo 4oU«ner 
treinta y steis nudos. 

El cL'Avrow* ffio es an boque d« gran­
des di monsionet: mide axaotamente tr<' i n • 
tay nueve metros sesenta y do» centíme­
tros de Ion gitnd. 

En cambio sus máquinas desarrolhii» 
una fuerza de cuatro mil caballos, potencia 
«normo, dado lo pequeño del buqne. 

Fropovcionaliiiente las n\áquina8 dai jalo 
«L'Arrow» representan quiuoe vacaa la 
potencia de las del «Deutahland»,»! gi­
gantesco trasatlántico «leqiáD. 

Preoisfwnente an esta praporcito s* ftio. 
da Mr. Mooher, autar d« los piMM d«l 

á Ü m^ 

Probad el Lteororo de HENRI6ARNIER y C. 
mm*"»."' 
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sobreexcitado.—UD dia vi yo & ese lady Ilsmüton 
deba-jAüte... 

—Pues he abi precisamente, Fierdrap—interrum­
pid elabata ooD tono burlón,—he »hi preoisumente 
cómo 00 hubieras podido ver jamás á la señorita 
Aitnada. 

M*;Y te laro..é—«igoió el bar^n sin escuchar y em-
peftadiosn. dlsoatir. 

—,.QaeooI«solitaria mal el traja á aquella moza 
depoaada—folviO* iB^rrnnspir el ^bate.—iQué le 
hábia de sentar mal, par«mb«l.Coo afluiol, brazo for-
nido,,4onroa»do y moreno, había ser,vi<ío bastantes 
cAfttaroftde oerveza & los palaíireneros do Rtch{«nond 

, piola aabflf mancar un ánfora-y oon graoia. Dc|hay 
que decir.—Pero la belleza de la señorita Ainada de 
8p«os no era de esa calaña. Es preciso qua se to qni-
te de la oabeaa la tentación do compararla á nadie, 
Fierdrap. T'ene razón mi hermana. No vivimos bas-
twíto para trope?arno8 en nuestra vídn oon dos mnja-

: res Q«moM»títe esa...,iLabetldad única de su tiem-
pOv biJQ.rolol .jY tendrá la suerte de tido lo que es ab-
solntsmente bello aquí abajo! Para ella... lo mismo 
jqM para los once héroes que la amaron, no habrá 

„*»líyfÍ«.ljioj}%brAd^houfado'á'ninKttno;^^^ habrá 
. _̂  ffDtcadQ í»P;«|,b«ño dofijifi^on» rf'^*'; no ñjíurará en -
',"1 ^j^!i^,|iii«r«|»%Btes^«v,fjj|^ este 

mundoconeVviento de8OTf«l3M. ¡^^^nlHoa belleza 

dioión de los Doce, puesto que el duodécimo era una 
mujer—stl servidora, barón de Fiérdfap,—sentían 
por ella tana pasión novelesca y décitárada, por^He tof 
doi, titfós tfál ótiros, l̂ ibiaÜ perdida itt'láátto.» 
" -^]Q1k1^f¿táátilíati)Ü Í'oa'̂ nbe? îattei'î Ítóptd d ba-
ró&oHiáio M ésodljetazo^ ái'bt^esé'íMálIé Blnetltar en 
'una 'biátiorlá (taúde ld«í"'áícotli!&(!rtMéktb¿ ériiSi tan 
«üoinbroííibtioómó los pératíhájas. 

:^)S(,|iddo¿, barón! T loB séntimlentot losplvados 
pOt' eílá háb pehlstidb dábante ttiáü í& íiienoá YÍempo 
«U éáíaS tttmaé viriles. Ült̂ nnólí baú aeifiiildo siendo 
eiiambradOs fíeléá. No se admiraéía uáted muohO, por 
de oóntíádo, si hubiese usted conocido á la Amada de 
aquella época, una mujer que no ha tenido piníbr, y 
como tiünca la habrá usted encontrado qolzáí'oo'n ha­
ber cOr̂ íidb tanto mundo.» 

~ ¡Alto!—exclamó el barón, que habfa sido htilano 
en Alemania.—¡Alto!—repitió, ootúo ái hubiese lleva­
do deti'.'is á toda su compañía de butanos.—fobono-
él en'18... á lady Hamllton, y ¡juro á usted por las 
siete' cbb'ohas que llevo, que era hetíbrá oapais de ha-
dei-ct)njprendér las diabluras que se permitió coree-
líer pdi-éllti el aliblrante Nelson! 

—También yola oonocí - ü j o ¿ in vez el abat»5 — 
pero la avñorita Amada, A (,uien vés Ahi, ei'a ttiíái her­
mosa MdAvíá. lüraú cómo el dia y la abobe... 

—|Pér erl8to!-^pro''rttiiaplóél bitób d« FieMrap, 

dre. Asi los marineros viejos del puerto de Granvillc, 
afloionadOB A lo maravilloso, como todos los; raarinoa, 
al saber la vida peligrosa del cabecilla durante diez 
y ocho meme de eorrerias oasí oontinnas^ diñaron que 
heehiisaba Ia8>ola«, contó sn ha dicho de Bonaparte que 
A««%ii«aba las balas, lloaos de cuenta en achaques de 
«ttAaiioia, no era lá intrepidez de( cabecilla lo que lea 
dAba'que pvnsar; pero si necesitaban expilparse su 
suerte por una de esas ideas sapersticicmas flmiliarcs 
A los marineros. 

• ]¥ la verdad es que debió ser twgido. 4 iMaoambir 
v^meveoes 6n «quellai tttrribtea tilav«KÍ«il HiA>suer-
le descarada y oo»éta«te, «sa iaiprii^n«ia- taa.repe-
tida, y de unresultadi^siempre aevaroifdlllMni A Des-
tñohes una ¡Diportanoia ooDtidflrabiie entre< lof̂ ^omAs 
ofloiales de laoh«in**'ta.'C«»aípi»ndí««!Q«#, « l l e g a ­
ba á piereoer, ao sería reemplazado. Por loi d&tpAS| no 
ora sólo un eorreointrépido ó infatinable que oonocia 
aquél p#*o dé! BMW oomo viaubo^KOias,pitándoos co-
booen su» míMitatas; an I»B breñas, ea Issembosoa-
das, on los ¡eombatea, donde quiera que habla que 
mancjaií la carabina ó aouohillar^dii ou*>rpo 4 fiftísrpü, 
era QBÓ i» lo» obuanes mAs tMuî |(Q% iMPII% 4« 'oi 
a«ol«, équfiwíes Adtni«abaftMiMM«iib»i)4 |̂M^r# qua 
«n una eoutienkla deaptogaba d» pr«ptOt lÂ  M<|t«<M de 
BUS formas esbeltaa f «̂ «gaQtMii vm̂  Kuf Mi ^tíim'^^ 


